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Cómo surgió el título
TOCAR, NO TOCAR

Cuando tenía 12 años, mi madre y yo fuimos a visitar
a unos familiares, una pareja joven aún sin hijos. El marido
se dedicaba al mundo del dibujo y la dirección artística. Era
un hombre de éxito, perfeccionista y extremadamente meticuloso con su trabajo.

Merodeando por la casa encontré su estudio. La puerta
estaba entreabierta y una luz cálida alumbraba unas pilas de
revistas con unos pequeños carteles que no podía ver bien.
No pude evitar la curiosidad y entré. Había tres pilas más
o menos iguales y, sobre cada una de ellas, unas etiquetas
blancas con letras muy grandes y negras, donde se podía
leer consecutivamente: TOCAR, NO TOCAR, TOCAR
o REGALAR.

Aquellos letreritos, escritos a mano con rigurosa caligrafía, me sugerían totalmente lo contrario… Me moría de
ganas de mirarlos.

Me aseguré de que todos estuvieran entretenidos charlando en el comedor y entonces me atreví a coger los de la
pila de TOCAR. Eran cómics de superhéroes en los que
unos personajes con capas y ajustados trajes de colorines hacían gala de sus superpoderes mientras destrozaban ciudades
y peleaban entre sí. ¡Un auténtico alarde de testosterona en
estado puro!

Luego revisé los de la pila de TOCAR o REGALAR.
Estos eran de peor calidad aunque muy bien conservados.
Después de echarles un vistazo rápido me aseguré de dejarlos
exactamente tal y como los había encontrado, ya que en esa
estancia te invadía la sensación de “lo prohibido”.

Finalmente observé el letrerito de los de la pila de NO
TOCAR. Ese cartel me llamaba a gritos. Dudé bastante en
cogerlos, pues temía que me descubrieran y me cayera una
buena bronca, así que asomé la cabeza por el pasillo para
asegurarme de que los mayores aún estaban con los cafés. En
un impulso de valentía decidí arriesgarme y los revisé cuidadosamente, no sin cierto nerviosismo.

Descubrí que eran cómics para adultos. Los miré todos.
Nunca antes había visto imágenes de ese tipo, y las expresiones
de las viñetas me parecieron muy graciosas. Algunos eran en
blanco y negro y otros en color. Los dibujos eran muy sugerentes. Aparecían chicas guapísimas y voluptuosas con unas cabelleras impresionantes. Jamás imaginé unos labios tan carnosos y
sensuales como aquellos. Abrían la boca sensualmente dejando
ver unos dientes del blanco más puro y perfectamente alineados. Sus pieles brillantes parecían de terciopelo dándote ganas
de tocarlas. Me impresionaba ver a aquellas diosas en movimiento cuando en realidad se trataba de dibujos estáticos. En
algunas escenas se apreciaban unas gotitas de sudor, o al menos
eso me pareció a mí entonces, sobre los firmes y tersos muslos de
aquellas mujeres nacidas de la belleza. Parecían hechas en tres
dimensiones, como si las pudieras coger. Sus senos, exquisitos y
generosos, desafiaban a la gravedad. No era necesario entender
las viñetas, pues sus expresivos rostros te revelaban la fantasía.
Entre los hombres había más variedad, la mayoría musculosos
con unos miembros enormes, apreciándose perfectamente las
venas y la humedad. Sus facciones eran recortadas, casi geométricas. Se distinguía perfectamente quién era el bueno y quién
era el malo. Me llamó mucho la atención ver cómo las secuencias de los cómics parecían una película de acción. Aquellas
páginas te invitaban a meterte dentro para formar parte de la
historia. Todo era muy expresivo. Alucinante.

La verdad es que los toqué TODOS, ¡ya lo puedo decir!
Los observé bien, leí todas las viñetas, aunque no entendía
nada, pues eran en otro idioma, giré cada una de las rígidas
páginas algo polvorientas —todavía recuerdo el sonido que
hacían gracias a un formato que ahora llamaríamos deluxe, 
incluso su olor era peculiar, entre antiguo y poco usado—,
memoricé todas las imágenes que pude, ya que no sabía
cuándo iba a tener de nuevo la ocasión… y reconozco que
inspiraron mi imaginación.

Todas las anécdotas de este libro son reales. Si bien las
personas que en su momento me las contaron me han dado
su permiso para compartirlas en estas páginas, he decidido
no poner sus nombres a fin de preservar su identidad e inti-
midad.
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Sobre mi


Empezaré por presentarme y contarte algo sobre mi
historia personal para que me conozcas un poco.

Nací en Barcelona, donde vivo y trabajo, y donde siempre me he sentido cómoda; amo mi ciudad.

Mi familia, sobre todo mi madre, me enseñó que había
que trabajar duro para ganarse la vida y no tener que depender de nadie. Supongo que por eso me siento bien cuando soy
productiva.

He trabajado de muchas cosas: de canguro, de camarera, de administrativa, de modelo, de vendedora, de comercial publicitaria, de maquilladora, de formadora…, también
he sido empresaria y quizás ahora pueda ser escritora.

Después de diplomarme en Educación Social entendí
que lo que me hacía sentir mejor era la dedicación a las personas. Ayudar a mejorar vidas aunque solo fuera aportando
un pequeño granito de arena.

En aquella época esta profesión estaba poco desarrollada en Europa, en algunos países peor que en otros, como
sabemos, pero en España el tema estaba aún más verde. La
mayoría de los profesionales trabajaban sin titulación, con
sueldos y horarios precarios y sin garantías de una contratación estable.

Así que me tuve que conformar con seguir siendo administrativa y sin expectativas de mejorar.

Sin embargo, como no me sentía realizada con mi situación profesional, no me rendí, seguí buscando.

Mientras estudiaba, en el 2006, mi hermana Belén me
ofreció una interesante oportunidad que no dudé en aprovechar: ser consultora de belleza en una multinacional norteamericana.

GRACIAS, Belén, MIL GRACIAS, siempre te estaré
agradecida.

Era una actividad que podía compaginar con el trabajo, con los estudios (todavía me estaba sacando la carrera),
podía sacarme un extra y me formaban gratis. Era perfecto.

Podía ayudar a otras mujeres a cuidarse, a que se sintieran más lindas y a subir su autoestima.

Además, podía explotar mi creatividad —cualidad totalmente vetada cuando eres administrativa— a través del
maquillaje y la formación, pues nos entrenaban para llevar
equipos. Más que perfecto.

Y resultó que este pequeño negocio se me dio muy bien.
Me sentía como pez en el agua, ofreciendo cosméticos, enseñando maquillajes a clientas y a consultoras de mi equipo y
compartiendo lo que a mí me funcionaba.

Una cosa más: ya no tenía que justificarme ante los pre-
juicios de los demás por ser presumida —mi padre me llamaba “la ratita presumida”—, por ir arreglada, maquillada
y con tacones. Estaba en mi salsa.

Entonces empecé a ganar dinero. Mi idea inicial de un
“pequeño extra” se convirtió en un sobresueldo y, en poco
tiempo, estaba ganando más en mi negocio a tiempo parcial
que en mi trabajo como administrativa a tiempo completo.

Esto me dio una seguridad y confianza en mí misma
arrolladoras, tanto que di el salto. Dejé mi trabajo como administrativa para dedicarme exclusivamente al negocio de
la belleza y la formación. Así, el hobby se convirtió en mi
profesión.

Mucha gente me apoyó y, claro está, mucha otra no.

Me dijeron de todo: “Estás loca”, “Te la vas a pegar”,
“No se te ocurra dejar el trabajo”, “Luego no podrás volver”,
“¿Pero ya estás segura de lo que vas a hacer?”. Con estos comentarios daba la impresión de que me fuera a suicidar.

Un consejillo: si estás en una situación parecida, no hagas
ni caso. Lánzate. Sé valiente. Confía. Atrévete. ¡No les escuches!

Ya tenemos bastante con superar nuestros propios miedos, solo nos falta cargar con los de los demás. Generalmente, la gente es muy hábil en advertirte de todos los peligros
que puedes correr, aunque solo estén en su imaginación y,
ya de paso, en desanimarte en lo que ellos nunca se atreverían a hacer.

No sigas los dogmas, ya que solo sirven para vivir según el pensamiento de otros.

Steve Jobs
En mi caso, ¿fue fácil? No. ¿Tuve dificultades? Por su
-
puesto. ¿Tuve dudas? Naturalmente. Aun así lo volvería hacer
mil veces, porque todo lo que aprendí en esa etapa no tiene
precio. Muchas cosas me salieron mal, pero me demostré a
mí misma que podía hacer lo que me propusiera: mantenerme gracias al trabajo de mi propio esfuerzo, funcionar sin
jefes, sin que nadie me mandara… ¡Qué gustazo! ¡Es lo más!

Viví experiencias increíbles que jamás había imaginado.
Obtuve premios por estar entre las mejores empresarias
de Cataluña y de España durante cuatro años consecutivos,
del 2014 al 2017.

En la entrega de uno de esos premios subí al escenario
mientras más de 7000 personas me aplaudían. Nunca lo olvidaré. Sentí profundamente el poder del éxito.

Lideré un equipo personal de 70 personas y formé a
más un millar. Logré muchas metas, entre ellas ganar más
de 3000 euros al mes.

Monté y dirigí, junto a una compañera, mi propio salón
de belleza en la zona alta de Barcelona. Todavía asesoro a
algunas clientas, familiares y amigas.

De todo, me quedo con la experiencia, la gente maravillosa que he conocido y el crecimiento personal.
Pero la vida son etapas. Y cada una nos aporta conocimiento interior y nos convierte en quienes somos, llevándonos a enfrentarnos a nuevos retos, como este libro, el primero
que escribo y con el que espero que disfrutes.

Solo con que su lectura aporte un poco de chispa a tu
vida o te saque una sonrisa, yo me sentiré exitosa.
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¿Por qué un juego erótico?


La idea inicial era un juego de mesa, pero el coste de
la producción era muy elevado para mi economía y no sabía
cómo distribuirlo.

Hace unas semanas se me encendió la luz: ¡un libro!
Puedo llegar a mucha más gente y es una guía perfecta que
se puede consultar en cualquier momento. Y aquí me tienes,
escribiendo.

Reconozco que siempre he sido algo fantasiosa. Mi madre dice que me parezco a mi padre en eso.

Le estuve dando muchas vueltas a la idea del juego hasta que decidí compartirla con algunas amigas de confianza.
Al principio se entusiasmaban y se excitaban con tan solo
pensarlo. Sin embargo, les costaba retener las pautas y luego
me confesaban que no se atrevían a ponerlo en práctica porque no recordaban bien cómo funcionaba.

“Claro, si es que lo he inventado yo, cómo se van a
acordar”, pensé.

Así que me dije: “Tengo que escribirlo”.

También me influyeron mucho las quejas de la gente.
Las mujeres no tenemos problemas en compartir ciertas intimidades. En este sentido, somos muy diferentes de los hombres. Ellos no hablan de estas cosas. Normalmente para bromear, y solo muy puntualmente, se confiesan algo pero sin
profundizar. ¿Estáis de acuerdo, chicos?

Tranquilos, es cultural, nos han educado así (¡recuerda
que lo puedes cambiar!).

El caso es que estaba cansada de escuchar cosas como:
“Mi marido ni me mira”, “Mi novio pasa de mí”, “Ayer me
puse un vestido nuevo y ni se dio cuenta”, “El sábado toca,
siempre lo mismo”, “Nunca me dice algo bonito”, “Ya ni me
apetece”...

Podría enumerar cientos de quejas. Yo misma me había
quejado diciendo esas cosas.

Así que un buen día pensé: ¿por qué no ser creativa
también en el sexo?, ¿por qué no hacer algo diferente?, ¿por
qué no puede ser algo divertido? Y entonces me llegó la inspiración: “Tengo que inventarme un juego”, me dije.

Así nació TOCAR, NO TOCAR.

Locura es hacer lo mismo una y otra vez esperando
obtener resultados diferentes.

Albert Einstein
Debemos JUGAR más. Jugar es una forma muy potente de retener la información, ya que no sentimos que estemos
haciendo un esfuerzo, es un momento distendido y sin estrés.
Por eso nuestros recuerdos más agradables son de cuando
viajamos, bromeamos, pasamos tiempo con la familia o la
gente querida. Esos momentos jamás los olvidamos.

Este juego erótico es perfecto para que los encuentros
amorosos no caigan en la monotonía y los amantes alcancen
el éxtasis sin darse cuenta.

Es apto para todo el mundo. No importa la orientación
sexual, espiritual, cultural, ni la edad. Tampoco importa el
vínculo emocional que tengas con la otra persona.

Con
 TOCAR, NO TOCAR explorarás la seducción y
la creatividad al máximo. Nunca más te aburrirás y tendrás
muchas más ganas de practicar sexo.

Tu libido se elevará a unos niveles que jamás imaginaste ni en tus mejores sueños... Lo harás hasta morir.

ADVERTENCIA: Se producen altos niveles cardíacos.
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Educación, creencias
y comunicación


Las creencias culturales y familiares son factores de vital importancia para nuestro comportamiento y actitud en
la vida, en los planos personal, familiar, profesional y, por
supuesto, en el sexual. El sexo también es comunicación.

Las primeras barreras que nos encontramos a la hora
de relacionarnos y comunicarnos suelen ser de tipo sociológico-educacional. Desde pequeñitos nos enseñan conductas
y creencias limitadoras y negativas que no funcionan en las
relaciones. Yo las llamo “hábitos anti-atracción”.

Pondré un par de ejemplos:

Ejemplo 1: “Esa chica es demasiado para ti, tiene el
listón muy alto”.
Me parece una afirmación aterradora. Da por sentado
que esa persona no tiene cualidades o habilidades suficientes
para seducir a alguien. Te rebaja a un nivel inferior. ¿Quién
es nadie para limitar a otro? Lo peor es que si esa persona decide adoptar esa creencia, inconscientemente la interiorizará
en otros campos de su vida.

Había cantantes con más talento que yo, más altos
que yo, incluso más atractivos que yo. Pero ellos se
rindieron antes.

Marc Anthony

Ejemplo 2: “Qué guapo es ese chico, pero no se lo
digas mucho no se lo vaya a creer”.
Este comentario es un clásico.

Quizás ese chico no crea que es guapísimo, pero, aunque así fuera, ¿qué tiene de malo? Tener un atractivo físico y
reconocerlo es señal de alta autoestima.

Esta creencia te lleva a adoptar una actitud negativa
ante una cualidad positiva; es decir, evita expresar una opinión agradable y, por ende, hace que se pierda la oportunidad de un feedback sano.

Nuestra sociedad nos bombardea constantemente con
este tipo de frases o dichos que quedarán grabados en nuestro subconsciente por mucho tiempo.

Hace poco un amigo me contó que estaba buscando a
alguien para ir a un local o fiesta privada de intercambio de
parejas. Yo le pregunté: “¿Por qué no vas con tu novia?”, y él
contestó: “No, con mi novia no, eso no le va”. “¿Se lo has propuesto alguna vez?”, le dije, a lo que él me respondió: “Qué
va, seguro que no le gusta”.

Él cree que no le gusta, pero ¿cómo puede estar tan
seguro si no se lo pregunta? Quizás ella se muera de ganas, o
ya lo haya probado a escondidas por su cuenta por miedo a
lo que él pueda pensar.

Muchas veces, en nuestro círculo familiar, no se nos
enseña a expresar nuestros sentimientos. Este hecho está relacionado con la creencia de que expresar los sentimientos es
de débiles o que nos pondrá al descubierto.

Todo lo contrario, es de valientes y comprometidos con
el amor.

Si no tienes una muy corta edad puede que ya hayas
sufrido la pérdida de algún ser querido. A casi todos nos ha
quedado alguna vez esa sensación de no haberle comunicado
a esa persona cuánto la apreciábamos. Es una dura lección,
pues ya no tendremos la oportunidad de hacerlo.

Una íntima amiga mía casi siempre se despide diciendo: “¡Adiós, te quiero mucho!”. Al principio me chocaba porque no estaba acostumbrada, pero me hacía sentir genial.
Así que ahora yo también lo hago.

Si te cuesta decir “te quiero” hay otras posibilidades
que se adaptan muy bien según la persona o el vínculo. Puedes decir: “Me alegro mucho de verte”, “Me ha encantado
charlar contigo otra vez” o “Te echaba de menos, estoy feliz
de abrazarte de nuevo”.

Ten por seguro que esa persona entenderá que la aprecias de corazón.

Otra querida amiga mía lleva con su amor doce años y
sigue enamorada. De vez en cuando ella le pide que le diga
que la quiere, y él le responde: “Si ya lo sabes”, a lo que ella
le replica: “Sí, pero quiero que me lo digas”. Finalmente él le
dice: “T’estimo”.

Otra creencia muy arraigada en la cultura católica, y
que se transmite de generación en generación, es la de que si
te acuestas con alguien el primer día que le conoces no podrás tener una relación estable.

Es sorprendente hasta qué punto esta creencia está establecida en nuestra sociedad, pues mucha gente que no es
católica la ha adoptado.

Hay una variante muy curiosa. Hace un tiempo una
amiga mía me confesó que ella no practicaba con su amante
el sexo oral la primera vez que intimaba porque, de lo contrario, no tendría posibilidades de llegar a una relación seria.

Más tarde, un amigo compartió conmigo, llevándose las
manos a la cabeza de lo absurdo que le parecía, que su mejor
amiga tenía esta misma idea. ¡Realmente es muy absurdo!
¡Por las fuerzas del Universo!, ¿dónde nos hemos perdido?

Y así podríamos confeccionar una lista interminable.

Así que revisa tus creencias y analiza si pueden estar
obstaculizando tu sexualidad.

Hasta la década de los noventa se pensaba que durante
la vida adulta el cerebro humano no producía neuronas nuevas, que nacíamos con un número determinado. Sin embargo, esta teoría no es cierta. Un equipo de científicos del Insti-
tuto Karolinska (Suecia, 2013) demostró que cada día nacen
1400 nuevas neuronas en el cerebro humano. Además, nuestro cerebro tiene capacidad plástica propia; es decir, que con
estas nuevas neuronas podemos crear nuevos pensamientos y
comportamientos en nuestra vida diaria.

Las frases como “siempre ha sido así”, “siempre se ha
hecho así” o “esto es lo que funciona” ya no sirven.
Es una gran noticia, puesto que ya no tenemos que seguir 
llevando la pesada carga de nuestra educación y creencias, las 
podemos cambiar por otras que encajen mejor en nuestra forma de vivir. Igual que nuestra actitud. No importa si hasta 
ahora has sido una persona negativa o pesimista, te puedes 
convertir en alguien positivo y entusiasta. Afirmaciones como 
“lleva en los genes la agresividad” o “tiene ese carácter de nacimiento” no son ciertas, una persona puede transformarse.
Sexualmente hablando, también. No importa que hasta
el momento hayas hecho siempre lo mismo, o casi siempre,
pues ahora, con TOCAR, NO TOCAR lo puedes cambiar.
Te sorprenderás de tu propia creatividad.

Evidentemente hay que hacer un esfuerzo. Como con el
tema de la monotonía. Vivir en pareja lleva a la monotonía,
sí, pero se puede romper. Está claro que hay que hacer algo
diferente a lo que haces cada día. Y por parte de los dos, de
lo contrario no funcionará.

Si queremos, somos capaces de cambiar nuestras rutinas y, por tanto, salir de la desidia.

Quizás estés pensando: “¿Pero qué tiene de malo la monotonía? Se necesita para llevar una vida ordenada”.

Sí, te doy la razón. Pero no me negarás que hacer algo 
diferente es la chispa de la vida. Y si no, ¿por qué viajamos?, 
¿por qué vamos al cine o a cenar a otro restaurante? o ¿por 
qué compramos ropa distinta?

Esas pequeñas ilusiones son las que nos llenan y oxigenan nuestra mente. Nos hacen desconectar y que los lunes 
lleguemos con una sonrisa al trabajo.
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El arte de la seducción


Para seducir a alguien primero tienes que seducirte a
ti mismo. No podrás gustar a nadie si antes no te gustas. 
Así que piensa en invertir en ti; conviértete en una persona
seductora.

En el 2018 impartí el curso para hombres “Técnicas y
estrategias para la seducción eficaz”.

La idea se me ocurrió después de un viaje a Grecia que
hice con amigos. Un crucero para singles de siete días coordinado por un guía que cada día nos organizaba actividades
divertidas y, a veces, subiditas de tono. Éramos cincuenta, 
más o menos 50% chicas y 50% chicos. Mismo nivel adquisitivo, mismo nivel cultural y todos más o menos atractivos (según el gusto, claro). Parecía que estábamos escogidos. Pleno 
agosto, paseándonos por las maravillosas islas griegas, unas
ganas locas de pasarlo bien y barra libre. Con estos datos
pensarás que el crucero acabó en una gran orgía. Siento decepcionarte: después de una convivencia de 19 horas juntos
(porque dormíamos una media de cinco horas al día), apenas intimaron tres o cuatro parejas cuando podrían haber
sido  25.  Increíble,  ¿no?  ¿Qué  pensáis que  falló?  No  es 
que 

no hubiera ganas, una vez más falló la COMUNICACIÓN.

Pensé que haciendo un estudio sociológico y compartiéndolo podría ayudar a alguien.

Para preparar mi curso empecé a investigar y descubrí 
que ya había pioneros sobre el tema. Dicha muestra, si bien era
insuficiente y no se adaptaba del todo a nuestra sociedad, cultu-
ra, estilo de vida e intereses, sí que nos podía poner en situación.

Por un lado, estaban los franceses. ¡Mmmm!, ellos nos
regalaron el delicioso savoir-faire. Y, cómo no, fueron los primeros en desarrollar cursos de formación, concretamente en
la década de los noventa, tras realizar un estudio sociológico 
que demostraba que el hombre francés era incapaz de seducir como antaño a la mujer deseada, pues ya no servían las
mismas técnicas.

Por otro lado, estaban los argentinos, considerados
como los grandes seductores. Cuando hablé de ellos en el
curso algunos asistentes palidecieron, otros se pusieron rígidos y a algún otro se le escapó una palabrota. ¡Pero también
están en crisis! Así, en Argentina existen varias iniciativas
formativas para hombres en diferentes ciudades porque parece ser que las mujeres han evolucionado de tal manera que
ya no se conforman con las “formas” de antes. 

Independientemente de la nacionalidad que tengas, reconoce que igual que han cambiado las sociedades, también
lo ha hecho todo lo que concierne a la intimidad y a la pareja, 
sea estable o no.

Sin embargo, algunas cosas no cambian. Veamos lo
que dicen las estadísticas.

Para diseñar este curso hicimos un centenar de entrevistas a mujeres de nuestro país y de edades y estatus diferentes para obtener una muestra significativa de lo que querían
las mujeres. La siguiente información es altamente valiosa:
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• Al 82% les gusta que invite él, aunque de vez en cuando le apetezca invitar a ella. Sigue estando de moda la
caballerosidad.

• Tras el primer impacto, al 60% de las mujeres les seduce más la actitud que la imagen y la simpatía.

• Si en una primera cita él informa de que no busca una
relación, el 71% no repetirá.

• Al 78% de las chicas no les gusta que les hablen de sexo
en la primera cita. Lo encuentran de mal gusto y consideran que hay tiempo de sobra.

•
En cuanto a tomar la iniciativa de lanzarse, el 66% prefiere que lo haga él.

• Al 52% de las mujeres les echa para atrás recibir una
foto del chico en pose de “musculitos”, aunque reconocen que nunca se lo confesarían. Le sigue el selfie en
el baño, con el 38%, y la foto con una mascota, con el
10%. El 87% prefiere las espontáneas.

• En las páginas de contactos, el 76% de ellas exige toda
la información posible, mientras que un 42% se decanta por la familiar.

• Por último, el 88% de las féminas se fija en la indumen-
taria. Sí, la imagen importa.

¿Qué quieren ellos?
Todos los alumnos del curso coincidieron en que les facilitaría mucho las cosas si nosotras pidiéramos exactamente
lo que queremos.

Tenéis razón, chicos. Es algo que debemos aprender
porque no nos han educado para pedir lo que deseamos sin
sentirnos culpables o avergonzarnos.

Aprendí mucho, pues esta queja fue unánime, y realmente no cuesta nada pedir abiertamente lo que te gustaría
recibir de la otra persona. Todos nos ahorraríamos malos
entendidos y frustraciones.

También se quejaron de que era muy difícil seducir a
una mujer; todo lo contrario, solo debes observar la estadística. ¡Es realmente sencillo!

Además, él también puede preguntar a su chica qué desea exactamente. Puede decir: “¿Te gustaría esto o aquello?”, 
“¿Cómo te agrada, así o asá?” o “¿Qué te apetece más, una
cosa o la otra?”.

Una querida amiga mía me invitó una vez a un taller sobre sexología. Allí aprendí la siguiente pregunta: “¿Cómo puede ser mejor?”; es fantástica para los momentos de intimidad.

¿Cómo es una persona seductora?
La mayoría de mis amigas confiesan que NUNCA se
han sentido seducidas por un hombre.

He recogido diferentes cualidades de personajes que
han seducido al mundo en algún momento de la historia y
de personas cercanas a mí a las que he admirado por alguna
razón.

Una persona seductora es segura de sí misma. Te mira
a los ojos cuando te habla y te escucha activamente.

Te hace sentir importante.

Es carismática y tiene un punto de misterio. Es abierta,
pero no lo explica absolutamente todo sobre ella. Es interesante, inquieta, dinámica y activa. Tiene sus prioridades en
orden. Es independiente. No se deja influenciar fácilmente 
por los demás. Tiene metas. Sabe adónde va, y cuando duda,
investiga y prueba otra cosa. No se deja vencer por los contratiempos. Se siente feliz. Cuida su mente y su cuerpo. Es
alegre, no le cuesta sonreír y es positiva.

Te apetece estar cerca de esa persona y quieres parecerte un poco a ella.

La mujer más bella es la que dirige su vida.
Charlize Theron
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Prepara tu mente
y tu cuerpo


Si hasta ahora no te has cuidado o no te ha importado
mucho tu aspecto, puede ser un buen momento para empezar o pensar en ello.

Sí, tal y como has visto en la estadística, la imagen
importa.

Pero no podrás tener un aspecto atractivo si antes no
cultivas tu mente. Lo describe muy bien el refrán “la cara es
el espejo del alma”. Si no te sientes feliz, por más que sonrías
o te maquilles, tus ojos se verán tristes. Puntualmente nos
puede invadir una situación de dolor o malestar, pero párate
a analizar cómo te sientes la mayor parte del tiempo. Si tienes pensamientos de queja o de crítica, te enfocas en lo que
no tienes y te cuesta sentirte pleno, no tienes una mente sana.
Quizás tu autoestima no pase por un buen momento.

La queja y la insatisfacción se transforman en enfermedad. Lo que piensas lo verbalizas, lo que verbalizas lo atraes.

La buena noticia es que lo podemos cambiar, como has
visto en el capítulo 3.

Asegúrate de que vives la vida que quieres. Haces lo que 
te gusta. Vives con quien amas. Cumples tus sueños. 
Si tienes todo esto y tus necesidades básicas están cubiertas, 
de-bes agradecerlo y sentirte feliz.

Si, en cambio, crees que necesitas cambiar de trabajo, 
hazlo. Si crees que te llenaría aprender a bailar tango, hazlo. 
Si te sientes solo, encuentra alguien para tener compañía. Y
si no sabes aún lo que quieres o no sabes por dónde empezar, 
apúntate a unas sesiones de coaching y descúbrelo.

Haz lo que tengas que hacer; todo lo necesario.

Lidera tu mente.

Una vez tengamos nuestra mente oxigenada, limpia de
negatividad y en orden, podremos ocuparnos del cuerpo.

Soy optimista. No parece útil ser otra cosa.
Winston Churchil

Vamos a por la parte física
Si no te sientes bien con tu cuerpo, difícilmente podrás
dejarte llevar y tener un sexo totalmente placentero.

Pero vayamos por partes.

¿Qué es un cuerpo sano? Cualquier médico te dirá de
lo que careces con una simple analítica y también te dirá
cuál sería tu peso ideal, lo de no fumar, no beber alcohol y
hacer algo de deporte. Hasta aquí todos lo tenemos claro.

¿Pero qué ocurre cuando aparentemente llevamos 
una vida sana y aun así no nos gusta nuestro cuerpo?

Lo vuelvo a repetir, para gustar a otra persona primero
debes gustarte a ti mismo.

De nuevo, haz lo que haga falta. Aprende a amar tu 
cuerpo. No hace falta que corras los 100 metros lisos, o que
seas medalla de plata en gimnasia rítmica, o levantes 100 kilos
de peso libre. Con hacer un poco de deporte dos o tres veces a
la semana es suficiente para conseguir un poco de agilidad y
tonificar tu cuerpo. Si me dices que no tienes tiempo, te estás
poniendo excusas a ti mismo. Busca el tiempo. Reduce cualquier otra actividad que no sea vital y regálaselo a tu cuerpo. Te lo agradecerá. Y también tu mente, porque cuando 
alguien te diga lo bien que estás o te mires al espejo y veas la
mejora, te subirá la autoestima de inmediato, te lo garantizo. 
Cualquier deporte es bueno. Haz lo que te apetezca o lo dejarás enseguida. Siempre hay algo que te podrá divertir. Tengo 
amigas que como no les gusta ir al g ym van a bailar swing, 
tango o salsa. ¡Todo sirve! Sal a pasear por el campo el fin de
semana. O cómprate una mascota y paséala por la playa, si es
que necesitas algo que te obligue. ¡Pero, por favor, haz algo!

¡No vayas a ponerte a lo Homer Simpson con un barrigón cervecero incontrolable! No confíes en que Marge va a
estar siempre loca por ti. Como me dijo una vez una prima
mía en un momento en el que las dos nos estábamos divorciando: “Bueno, Maica, el amor también se acaba”.

Hace unos años un amigo me contó que su chica había
ganado unos cuantos kilitos. Ella no se sentía a gusto con su 
cuerpo y evitaba la intimidad. Él perdió el deseo por ella y
empezó a buscar otra mujer que le atrajera más.

No pretendo ser superficial, pero recuerda la estadísti-
ca: la imagen importa. Si te sientes bien con tu peso, sea cual
sea, perfecto, pero, de lo contrario, pon remedio.

A veces basta con cambiar la indumentaria. Si eres chico y no sabes cómo vestirte, con unos jeans que te favorezcan
y una camisa con los puños vueltos estarás fantástico en cualquier ocasión.

Las chicas lo tenemos más fácil porque el cuerpo de la
mujer es muy hermoso. No importa si tus pechos son más
grandes o más pequeños, siempre son bonitos. O si eres alta
o baja, o cuántos kilos peses, tu cuerpo es bellísimo. Pero,
cuidado, no te confíes ni te excuses en ese trabajo sedentario,
sería muy malo para tu salud.

Para mí el ejercicio físico es vital para hacer que mis
lesiones sean más llevaderas.

Debido a un accidente de coche cuando era pequeña, 
convivo con tres hernias discales en las cervicales. A los 28 
años ya tenía unos dolores terribles y mi traumatólogo dijo: 
“Esto no se cura, solo puedes mantenerte. Si no te cuidas haciendo ejercicio cada semana, a los 40 tendrás una columna 
vertebral de 73”.

Estas palabras me impactaron tanto que hacer deporte
es parte de mi rutina semanal.

Y es cierto que cuando no lo hago vuelven los dolores.

Hace poco cambié de g ym. Cuando el entrenador me
preguntó qué quería conseguir, le dije: “Ponerme más buena
que el pan”.

Se quedó bizco.

Decidí no pensar desde la escasez, sino desde la motivación.

Cuide su cuerpo. Es el único sitio que tiene usted para
vivir.

Jim Rohn
También debes cuidar tu alimentación. Aquí lo tenemos muy bien con la cocina mediterránea. Abunda el aceite
de oliva, tan beneficioso para la salud, y tenemos gran varie-
dad de frutas y verduras. Escoge una dieta rica en proteínas y
evita fritos y salsas. La bollería, por supuesto, está prohibida.

Aunque de vez en cuando hay que darse un capricho.
Ve a un restaurante y pide los platos más sabrosos, permítete un extra calórico y comparte un buen vino en agradable
compañía. Esto es salud para tu mente.

Invierte en ti
Hazte un masaje de vez en cuando. Ve a la peluquería. 
Regálate una manicura y pedicura. Blanquéate los dientes.
Cómprate
ropa  nueva.  Deshazte  de
una  vez  de  esos 
zapatos 

que hace cinco años que no te pones. Elimina esos pantalones pasados de moda y tira esos jerséis que no te favorecen.
¡Tira ya el vestido de la comunión! Borra los “por si acaso”
de tu vocabulario.

Mímate. Cuídate.

Como decimos aquí: “Rasca’t la butxaca”.

Quiérete, porque si tú no lo haces, nadie lo hará por ti.
Hace unos años me inscribí en el curso “Los secretos

de la mente millonaria” de T. Harv Eker. Fueron tres días
intensivos encerrados en el Hotel Plaza de Barcelona para
reprogramar nuestra mente.

Allí nos enseñaron que hay que darse un lujo personal
cada mes. Debemos gastar el 10% de nuestros ingresos en
play, es decir, en nosotros mismos. ¿Por qué? Porque de lo 
contrario tu mente no estará equilibrada y te hará boicot en
el momento menos pensado. Te hará creer poco merecedor y
solo darás, hasta agotar tu energía.

Yo lo pongo en práctica y ¡funciona!

Como dijo una vez mi cuñado: “No pienses que te lo
vas a llevar todo a la tumba, como los faraones”.
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Ambientación y lencería sexy
para ella y para él


Ha llegado el momento de la escenografía.
Nuestro encuentro amoroso se acerca y es necesario
que el lugar nos invite a una buena sesión de lujuria y pasión.

Este juego erótico exige que te tomes tiempo. No debe
haber prisas ni cosas que hacer. Solo estaréis tu amante y tú,
sin relojes que mirar ni nada que controlar.

Es muy importante escoger un lugar totalmente aislado
de interrupciones.

Si tienes niños, colócalos: de colonias, en casa de un
amiguito, con los abuelos, con una canguro… Hay muchas
posibilidades.

Los móviles deben estar apagados y fuera de cobertura.
En el bolso o el bolsillo del pantalón no, en otra estancia.

Si escoges jugar en tu casa elige la habitación que más
te inspire. También podéis empezar en el comedor durante
una cena romántica.

Sea donde sea, debes ambientarla. De nuevo, imaginación. No escatimes. Compra unas velas bonitas con un aroma que te agrade. El incienso crea un ambiente misterioso y
ancestral.

Prueba con una lámpara de sal,purificará la energía
del espacio y su cálida luz iluminará tu cuerpo sensualmente.

Utiliza ropa de cama de seda, microseda o satén. Existe
en una gran variedad de texturas y tonalidades.

Elige un suavizante de ropa que perdure. Es realmente
agradable sentir su olor cuando te lanzas sobre las sábanas.

Dispón de varios cojines de diferentes tamaños, dan
mucho juego.

Una alfombra con textura suave puede ser muy agradable.

La música también te inspirará. Escoge una sensual, de
relax o quizás alguna que te invite a bailar.

Sirve un buen vino. O un champán bien fresquito, sus
burbujas chispeantes pueden ser muy excitantes en según qué
“partes”.

Quizás también unos bombones, pues pueden dar energía en algún momento de bajón.

Si te cuesta desconectar de las tareas del hogar o encuentras monótono estar en casa, podéis escoger un hotel romántico lejos del estrés de la urbe.

Si vives en el campo, ve a la ciudad. Es bueno cambiar.

Una vez una amiga me contó que su chico le enseñó a
disfrutar del placer de ensuciar las sábanas de un hotel de
lujo. Cuando su economía se lo permitía, él la invitaba a un
buen hotel donde nunca habían estado, con suite, cama king 
size y spa. Por supuesto, al día siguiente, les esperaba un completo y suculento desayuno para reponer fuerzas. 
También podéis utilizar juguetes sexuales. Te sorprenderá la variedad de utensilios que existen. Si te da apuro ir a
una sex shop, busca una tienda erótica. Ahora exponen unos
escaparates muy sugerentes que invitan a entrar.

Ir de compras con tu pareja puede ser una experiencia
diferente y divertida.

Lencería sexy para ella
Ve de compras y renueva tu ropa interior. Cómprate
lencería sexy. Ahora no hace falta arruinarse para tener conjuntitos picantes. Hay gran variedad de precios y marcas. 
Sobre todo escoge un estilo con el que te sientas cómoda, si 
no te costará dejarte llevar. Te animo a que experimentes
con algo más atrevido de lo que usas normalmente; es el momento de sorprender a tu chico.

A una amiga mía le encanta ponerse pelucas. Le excita
hacer ver que es otra persona. Es una idea.

También puedes experimentar con trajecitos picantes.
Es muy divertido jugar a disfrazarte como cuando eras pequeña… ¡pero esta vez muy sexy! De enfermera, de heroína, 
de camarera, de mami Noel, de colegiala, de secretaria...

Cabello arreglado, medias con liguero, maquillaje, perfume... ¡lo volverás loco!

Puedes ser preciosa a los 30, encantadora a los 40 e
interesante durante el resto de tu vida.

Coco Chanel

Lencería sexy para él
Un
 slip negro es suficiente.

No vayas a aparecer con calcetines hasta la pantorrilla,
y menos de esos blancos con la raya en el borde. ¡Arruinarás
la velada!

Tampoco se te ocurra hacer ningún comentario graciosillo o fuera de lugar sobre la indumentaria de tu chica o su
físico, no es momento para bromas. Si la avergüenzas puede
que no quiera repetir; no querrás eso. Simplemente mírala
con deseo.

Un apunte sobre el porno
Si bien en la actualidad ha cambiado ligeramente, la
industria de la pornografía ha hecho mucho daño en torno al
sexo durante décadas. Somos muy influenciables en cuanto a
la imagen, sobre todo los adolescentes y los jóvenes.

Este tipo de películas suele centrar el placer en el hombre, pues la escena termina cuando él o ellos eyaculan y ella
o ellas se conforman. La mujer casi nunca llega al orgasmo y constantemente pone cara de placer, le hagan lo que
le hagan. Suele ser empalada por un pene enorme y a veces
insultada y/o maltratada. Parece imprescindible tener unos
pechos enormes y emitir sonidos de la selva, siempre los mismos, claro. Utilizan posturas en las que todo se ve muy bien
pero parecen incomodísimas. Da la sensación de que la chica
vaya a acabar con una tendinitis en alguna parte.

Todo está estereotipado y nunca se mezcla el sexo con
los sentimientos. Si lo piensas es bastante irreal, sin embargo,
vende.

Si te excita ver porno o te ayuda a coger ideas, adelante,
es una fantasía válida como otra cualquiera, aunque vale la
pena pararte a pensar en lo que transmite a nuestra sociedad.

Con TOCAR, NO TOCAR, en cambio, busco divertir, que utilices tu propia imaginación y creatividad. Te invito a dejar fluir tu mente; sorprenderás a tu pareja y segu-
ramente ella te sorprenderá a ti. Claro que pongo ejemplos
específicos, pero son a modo de guía, por si no se te ocurre
nada para empezar. Sin embargo, verás que está diseñado
para abrirte, conocer mejor a tu amante y experimentar con
tus deseos más ocultos.

Para qué quiero pies, si tengo alas para volar.
Frida Kalho
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Instrucciones y reglas
del juego


TOCAR, NO TOCAR
Juego erótico

Este juego consiste en tres niveles:
NIVEL 1. PIROPOS

Se deberá decidir quién empieza. El primero le dirá un piropo al otro, quien deberá corresponder con otro piropo y así
hasta un total de tres veces.

Ejemplo: 

Ella: “Me encantan tus manos, sobre todo cuando me acaricias”.
Él: “Tienes unos ojos tan bonitos que cuando me miras me
pones nervioso”.

Ella: “Me gusta tu culito, es muy sexy”.

Él: “Me gusta tu sabor, es riquísimo”.

Ella: “Me encanta tu voz varonil, me pone a cien”.
Él: “La sensualidad de tu cabello me vuelve loco”.

NIVEL 2. PETICIÓN

Esta vez empezará el contrario pidiéndole al otro que haga 
algo. De nuevo, una vez cada uno hasta un total de tres veces.

Ejemplo:

Él: “Quiero que bailes para mí”.

Ella: “Quiero que te quites la camisa”.

Él: “Cómete un plátano mientras te miro”.

Ella: “Dame mordisquitos por todo el cuerpo”.

Él: “Dime algo picante al oído”.

Ella: “Acaricia mi cuerpo con un cubito de hielo hasta que
se funda”.

NIVEL 3. ACCIÓN

Uno le hace lo que quiera al otro. De nuevo, se jugarán tres
rondas.

Ejemplo:

Ella: “Te daré un bombón con la boca”.

Él: “Te haré un masaje con aceites esenciales”.
Ella: “Te voy a chupar el dedo gordo del pie”.
Él: “Te ataré, te pondré un antifaz y te dejarás hacer”.
Ella: “Te rociaré con champán y luego lo sorberé”.
Él: “Te lameré entera hasta que no puedas más”.

PROHIBICIONES

Durante el juego habrá dos prohibiciones:

1. PROHIBIDO besar en la boca.

2. PROHIBIDO tocar los genitales de la pareja con las manos.
EL PREMIO

Habrá que pactar entre ambas partes UN PREMIO antes
de iniciar el juego: una cena, una salida al teatro, un fin de
semana romántico... algo que os apetezca a los dos.
¡Feliz sexo!
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Piropos


Te preguntarás por qué el juego incluye un nivel centrado en los piropos. Dedicar un piropo es una manera muy
eficaz de subir la autoestima a alguien y ganar confianza.

Nuestra sociedad limitadora se ha encargado de asociar
los halagos a creencias negativas y hemos perdido la costumbre de piropear, si es que alguna vez la hubo.

Vergüenza, rigidez, orgullo, educación, miedo, soberbia o envidia son los aspectos más comunes para no halagar
a alguien.

Es cierto que en culturas más introvertidas o de un carácter más serio no es tan habitual.

Por ello, en el curso que impartí sobre estrategias de
seducción, una de las actividades que tuvieron que realizar
los alumnos fue echar cinco piropos al día durante una semana a personas diferentes. Cuando lo propusimos se quedaron blancos, sobre todo los más tímidos. Les costó mucho 
esfuerzo, pero finalmente lo hicieron.

Los resultados fueron maravillosos. Volvieron eufóricos
y más seguros de sí mismos. Y, por supuesto, les ayudó a seducir a quien no se atrevían.

¡Haz la prueba! Todos querrán estar cerca de ti.

Hace un tiempo me ocurrió una anécdota. Salí a tomar
algo con una amiga. Nos habíamos puesto “monas” y estábamos de muy buen humor. Fuimos a nuestro bar preferido y
conocimos a unos chicos. Después de conversar un rato, uno
de ellos se me acercó y me dijo: “¡Qué ojos!”. Yo le dije: “¡Oh,
gracias, qué amable!”. Y él respondió: “Aún no he dicho qué
me parecen”.

Me hizo sentir como una total engreída. Luego se acercó a mi amiga y le lanzó una grosería sobre su físico.

Evidentemente, nuestra reacción fue alejarnos.

En un curso de comunicación aprendí lo siguiente: “Si
no tienes nada bonito que decir, no digas nada”.

En los piropos lo importante es más el tono y la forma
de decirlo que la palabra en sí.

Si vas a halagar a alguien, hazlo de corazón, no simplemente por quedar bien, pues de lo contrario se notará en tu 
actitud.

Es muy sencillo hacerlo: cuando estés delante de alguien
dile lo que te agrada de su persona sinceramente, no hay que
hacer nada más, y no hace falta que la quieras seducir, es el
arte de compartir tu aprecio.

De igual modo, cuando recibas un piropo, agradécelo. 
Es tan importante dar como recibir. Acéptalo gustosamente, 
pues si lo rechazas o le restas importancia dejarán de llegar y
tu energía no estará equilibrada. Si no sabes qué responder, 
simplemente di “gracias”.

Cuando conocí a mi chico uno de los primeros piropos
que me regaló fue “eres deliciosa”. Nunca nadie me había
dicho eso antes y me encantó.

Un día quedamos para comer en un restaurante árabe
del centro. Me miró dulcemente y, aunque nos vemos cada
semana, dijo: “Cada vez que te veo estás más guapa”. Me
conquistó por completo. Me hizo sentir única. Todos los días
me dice algo bonito o agradable. Yo hago lo mismo.

“Sonríes con la mirada” y “eres una mujer completa”
son otros piropos preciosos que he recibido de personas que
no han sido mi pareja.

Si te cuesta piropear, practica con tu madre, con tu hermana, con tu compañero de trabajo, con el conductor del
autobús o con tu vecina.

Hay infinidad de cosas bonitas que podemos decir a
alguien. Todos debemos dar y recibir. Los chicos no están
tan acostumbrados a recibir y por ello son tan agradecidos.

Solo hay una cosa que la gente desea más que el sexo
o el dinero, el reconocimiento.

Mary Kay Ash
Cuando empieces a jugar a la ronda de piropos (nivel 1)
observarás cómo sube el calor por tu cuerpo rápidamente y
la energía de deseo que se genera.
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Petición y acción


¡Y…
 voilà! Ya estamos en el segundo y tercer nivel. Todo
llega.

Antes de terminar quiero compartir algunos datos
científicos.

La occitocina es conocida popularmente como la hormona del amor y del placer. La segregamos cuando estamos 
en contacto con nuestras parejas, con nuestros hijos, también 
durante las relaciones sexuales, durante el parto y la lactancia.

El deseo sexual libera la adrenalina que aumenta la
frecuencia cardíaca y estimula la circulación aumentando el
aporte de oxígeno a las células y feromonas, también llamadas “hormonas del placer”.

Cuando la excitación va creciendo entra en juego la endorfina, hormona que crea un estado de euforia hasta alcan-
zar el nivel máximo en el orgasmo.

El período después del orgasmo, o “período refractario”, es a menudo una experiencia relajante porque durante el mismo se produce la liberación de las neurohormonas, 
occitocina y prolactina, así como de las endorfinas. Por esta
razón hay personas que se duermen después del clímax.

Queda pues demostradocientíficamente que hacer el
amor es altamente saludable.

Tengo la suerte de la confianza que a veces me otorga la
gente. Es muy agradable descubrir que hay un gran abanico 
de posibilidades.

En un día soleado, mientras dábamos un bonito paseo por la playa, una amiga con quien comparto una gran
amistad me explicó algunas de sus fantasías: “Mi churri —así 
llama ella a su pareja— tiene una mente perversa; es un fetichista de las braguitas. Le gusta que tenga muchas y de todos
los colores. ¡No las puedo ni contar! De vez en cuando me
pide que se las regale después de usarlas, así que tengo que
pensar en la forma de entrega. Lo que más le gusta es que le
sorprenda. Al principio se las dejaba en algún lugar de casa
para que las encontrara por sorpresa: debajo de la almohada, 
en el bolsillo de su abrigo, bajo un cojín del sofá... El otro día
se las metí en su maletín del trabajo y las encontró cuando 
llegó al despacho, ¡le encantó! Me dijo que le excitó tanto que
estuvo todo el día pensando en mí y en cuanto llegó a casa
hicimos el amor. Ahora estoy pensando en hacerle un envío 
por correo postal y ponerlas dentro de un sobre de Hacienda, 
así no sospechará”.
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Lo prohibido


Lo cierto es que “lo prohibido” puede resultar muy
morboso. Basta con que no podamos hacer algo para desearlo, ¿no es así?

La prohibición, igual que el amor, es una fuerza muy
poderosa.

Recuerda que en el juego habrá DOS ÚNICAS
PROHIBICIONES:

1. PROHIBIDO besar en la boca.

2. PROHIBIDO tocar los genitales de la pareja con las manos.
El primero que rompa UNA de las dos, se niegue a satisfacer la petición del otro o no acepte alguna petición del nivel 2 o alguna acción del nivel 3, pierde. Todo lo demás vale.

No puedes pedir al otro que se salte alguna prohibición,
eso es trampa.

¿Quién será el primero en no poder soportar la presión
de las reglas? ¿Quién perderá antes el control?

Ten en cuenta que si te rindes o te equivocas el premio
correrá de tu cuenta.

Incluso un error puede resultar ser la única cosa necesaria para un valioso logro.

Henry Ford
Dos parejas decidieron pasar un fin desemana jun
-
tos en el campo. Reservaron un tranquilo y romántico hotel cuyo restaurante tenía una estrella Michelin. Uno de los
chicos era un experto del maridaje y se encargó de pedir el
menú. Estaba entusiasmado recomendando exquisitos platos
y escogiendo los vinos más adecuados, cuando la chica de la
otra pareja susurró al oído de su novio: “Me voy a quitar las
braguitas durante la comida sin que nadie se dé cuenta”.

Después de unos cuantos brindis, ella pasó a la acción. 
Las miradas de complot entre los dos eran incesantes, picantes, ardientes... intentaban mantener una conversación
interesante para no levantar sospechas. Ella lucía un vestido 
amplio y sedoso de verano. Se sentó de medio lado estratégicamente y poco a poco empezó a bajar un lado del tanguita
con una mano, con la otra iba saboreando el pica-pica. En
cada chinchín aprovechaba para bajárselo un poquito más.
Su cómplice le musitó al oído rozándole ligeramente con los
labios la oreja: “¿Cómo vas?”. Ella respondió: “Lo tengo por
las rodillas”. No pudieron evitar las risas, a lo que la otra pareja replicó: “¿Qué estáis tramando?”. “Nada, este, que quiere hacer  la  siesta”.  Cuando ya  las  tuvo  a  la  altura  de los 
tobi

llos le hizo una señal a su chico y se las entregó bajo la mesa.
Él las guardó en el bolsillo de su pantalón. “Voy al baño”,
dijo ella. Él observó sus transparencias mientras caminaba y
se apresuró en pedir la cuenta.
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El premio


Como ya he indicado en el capítulo dedicado a las instrucciones, al igual que en todo juego habrá un ganador y
un perdedor. De ahí que, antes de iniciarse el juego, deba
acordarse UN PREMIO entre ambas partes. 

Es muy importante negociar el premio que recibirá el
ganador y cumplirlo, no solo porque es parte del juego, sino 
también porque se vuelve a producir el maravilloso equilibrio entre DAR y RECIBIR, tan saludable para nuestro sistema vital.

Además, cuando lo estéis disfrutando recordaréis de nuevo lo que ocurrió en el juego y volverán a saltar las chispas...

El premio se deberá disfrutar en las siguientes dos semanas. Así, por un lado, se mantendrá la motivación y, por el
otro, se evitará que el perdedor se haga el remolón.

Pensar y preparar un regalo apropiado también puede
ser muy excitante. Te invito a que escojas algo diferente.

A una íntima amiga mía le daba morbo quedar con su 
amante en un hotel donde nunca antes habían estado y hacer
ver que eran unos completos desconocidos. Ella se hacía pasar  por  conferenciante y  él  por  médico. Coincidían  en  el 
bar 

del hall y él tenía que seducirla. Luego elegían una habitación. Él iba preparado con un kit de utensilios en su maletín
y ella ya llevaba puesta lencería sexy.

Otra de las citas temáticas que organizaban era el numerito del camarero. Ella lo esperaba en la habitación vestida
muy provocativa, con los labios maquillados en rojo pasión,
y él debía llamar a la puerta vestido de camarero con una
bandeja dispuesta con un cava bien fresco, dos bonitas copas
de cristal, unos fresones maduros y una caja de bombones.

Puedes inventar cientos de escenas atrevidas.

La imperfección es belleza, la locura es genial y es
mejor ser absolutamente ridículo que absolutamente
aburrido.

Marilyn Monroe
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